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Frenie de Extremadur

W ilo n d

Trabajar en e! cam po s ig n ifi­

ca un ión ; un ión  contra el e n e ­

m igo  com ún. Trabajem os en 

p ro  de  la tie rra

I N I
I l ' A T I  V A

Es enorme, interminable, la 
lista de héroes (Jue dieron su vida 
en holocausto de la libertad. Es­
tos héroes son todos aquellos que 
viendo la execrable traición que 
unos generales ambiciosos hicie­
ron a España y a su rééimen le- 
¿almente constituido dejaron sus 
hogares, sus compañeras, sus hi­
jos, para luchar contra este atro­
pello, y en esta lucha encontra­
ron la muerte; son los camaradas 
internacionales que de todos los 
confines del mundo vinieron a 
prestarnos tan valiosa ayuda.

Pero no son sólo estos, son 
muchos, muchos más, los héroes 
anónimos que tienen opción a 
este título por su conducta irre­
prochable y disciplinada, siem­
pre obediente y llena de sacrificio 
para mejor servir a la causa que 
defendemos •

Y  es a estos camaradas a los 
que todos tenemos que imitar, y 
que todos ostentemos con orgu­
llo este título que nos ha de fa­
cilitar la victoria.

No es mi prop6sit'c>Íal ¿aéer este 
trabajo el daî  normas <leT»iiica mi­
litar; pues ni proj^i'p^^nente, ni 
por experiencias hacer algo
mejor que lo ya escrito en este sen­
tido, pero si desarrollar una idea so­
bre cómo mejorar o dar mayor efec­
tividad combativa a nuesti'a Briga­
da, ya que los momentos son de su­
perar viejas normas y de pensar que 
pronto, muy pronto, el Ejéifito Po­
pularen briosa ofensiva hagtt mor­
der la tierra a los invasores de to<la 
laya que están manchando nuestro 
suelo con su pezuña sangrienta.

La cosa es lo siguiente: En el Ejér­
cito deí Pueblo, casi su totalidad, 
está compuesto poi- hombres abne­
gados, que com]>renden bitm el ca­
rácter ile nuestra lucha y saben 
lü ’qiie se juegan en estos momentos: 
I>a libertad, la vida misma (qué no 
sería de estar soinetido.s a la tii-anía 
fascista extranjera); pero dentro <le 
la generalidad de nuestros solílados 
existe la ébttí de los (pie siempre se 
distinguen, son e.«os que en todo mo­
mento dan el ejemplo vivo y magní­
fico a todos los demás, jines bien, 
creo (pie es lógico (lensar en agru­
parlos ya que si a estos liombi-e.-( los 
tenemos dispersos serán siempre

I

y
I

Cuida el armairento y  munición y

camaradas admirables, pero si los 
organizamos, si estructuramos sus 
esfuerzos, éstos se verán centuplica­
dos en sus positivos resultados.

Tenemos en la Brigada unos bue­
nos cuadros de camaradas <le este 
tipo, y en realidad pienso que si se , 
transforman en cuadros orgánicos 
obtendrem os una potencialidad] 
combativa superioi' a la que tene­
mos «en cada sección» de cada com­
pañía.

Deberían crearse estos grupos dej 
iniciativa, verdadera vanguardia en 
la lucha en todo.s sus aspecto.-;, ya 
que —a mi juicio, y esto es un po­
quito atrevido (jue yo lo exponga- - 
este material existe en nuestros cua­
dros de dinamiteros, cuadros (pie 
[)odrían ser la base de estos griqjos! 
a los (pie se fiiei'an adhiriendo esros 
otros dispersos de (pie hablábamos 
y que, a su vez, enseñarían e! mane­
jo de la bomba de mano, arma efica- 
císima en el Ejército moderno y tí 
[lica de infantería ya (jiie es una de 
las tantas armas que este Cuerpo 
emplea.

Estos grupos, com|)uesfos por] 
hombres de alta moral, no solamen­
te serian el ejemplo ‘*11 el ataque, 
sino til todo momento, ya como pro- ! 
pios fortificadores (que también esj 
misión del combatiente de infaiiteri» , 
el hacerse en todo momento su pro­
pia fortificación o mejorándola con 
su experiencia), ya siendo ante riK'a 
hecho lo  que pudiéramos llanuirl 
Stajanovismo del combatiente.

La idea es ésta; espero (pie a tra- J 
vés de las columnas de nuestro pe-' 
riódico, Jefes, Soldados, Comisarios,’ 
etcétera, la perfilen y mejoren ya 
que si tiene uii fondo útil debemos 
llevarla a la práctica urgentemente 
para estar preparados en condicio-^ 
nes inmejorables cuando el Mando | 
diga: ¡Ahora!, aplastemos rápida­
mente al enemigo.

obtendrás el triunfo N avas((aes u
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Los C o m i s a r i o s
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a v iado  de G u e r r a  e s tá  
al  servicio de ¡a victoria’'

¿FRATERNIZACION?

¡NUNCA!
En log centrog de la política inter­

nacional se habla con sospechosa in­
sistencia de llegar a una inteligencia 
entre los contendientes de España.

Este rumor llega a nuestro país y 
lo han recogido los facciosos con 
ánimo de explotarlo. Semejan frasea 
de fraternización que a primera t í s - 

ta da la impresión que están llenas 
de un contenido de humanidad y 
deseo de acabar con tanta calami­
dad pero,., es bueno que reflexione­
mos desapasionadamente sobre qué 
sentimiento auténtico guía esta cam­
paña y qué puede motivar que quien 
siempre so distinguió por su salva- 
gismo manifieste un gesto de piedad 
que involuntariamente nos recuerda 
el llanto del cocodrilo: que atrae 
primero para devorar después al 
que engañó.

En ellos, que la única virtud que 
tienen es no realizar ni un solo gesto 
gratuito, no puede escapársenos 
el que esto que tratan hoy tiene una 
profunda intención, y no revolucio­
naria y honrada precisamente,

Con e llo , el enemigo persigue: 
1.® Crearse un ambiente simpático en 
los medios tibios e indiferentes. 2.” 
Creer y hacer que se les considere 
en igualdad de condiciones con nos­
otros. 3.° Intentar conseguir por 
procedimientos diplomáticos lo que. 
militarmente ya se ven imposibilita 
dos de realizai’.

iiCuál es nuestra posición, como 
verdaderos antifa.scistas ante estoV 
L’nn. clara e intangible: Luchar con

Ayuntamiento de Madrid



Prenle de Extremedi.

redoblado tesón, con multiplicados 
esfuerzos por la Razón y por la Jus­
ticia que es, al mismo tiempo, luchar 
por la paz de los [)ueblos y la felici­
dad de los humildes y honrados.

¿Pueden pensar, ni por un mo­
mento, que nosotros Íbamos a pac­
tar con (juien a través de una serie 
de cobardías asesina, a mujeres y ni­
ños, ancianos e inútiles, cuyo único 
delito es habitar en terreno lealV 
¿Podemos llegar a una inteligencia 
con quien se levantó contra un ré­
gimen democrático donde, liasta por 
desgracia, tenían ellos libertad para 
todoV ¿Podemos abrazarnos con 
quien asesina a los mejores hijos de 
Ks|)aña; roba la tierra ele los campe­
sinos, los sacrifica lentamente por 
hambre, se liuiiiilla ante un extran­
jero homoxesuíil y egoísta que goza 
las riquezas de un país (pie sólo a 
los españoles corresponde y se en­
trega al saijueo, a la destrucción y al 
deporte de la caza de obreros en 
nombre de una doctrina y de un 
Dios diainetralmente opuestos?

Bien es verdad <pie el pueblo es­
pañol no rebosa en cultura jioiapie 
la reacción se opuso; que nuestra in­
teligencia no está cultivada como 
debiera, pero (pie no se nos crea tan 
tontos como para desconocer la mal­
dad de las frases de fraternidad y 
(le pactos. Xo; tanto no, nos damos 
l>erfecta cuenta de la gravedad del 
momento para escuchar eso con 
trampiilidad. La guei-ra acabará 
cuando liayamos aplastado al enemi­
go, cuando no fpiede un solo traidor 
sobre lCs[»aña, cuando hayamos aiii- 
ípiiíado a quien tantas lágrimas de 
madre hicieron verter.

[Venceremos! I’ ero venceremos 
destrozando al fascismo nacional y 
a los interv’eneionistas extranjeros. 
Despiadadamente si se quiere, [lero 
con valor, honradez y lealtad.

£1 C om isa rio  de la  
B rig a d a

GASES DE 
G U E R R A
B s t o r n a t a t o r i o s  o r o m p e -  

m á s c a r a s

Estos, como casi todos los produc­
tos (piíinicoa que se emplearon en la 
guerra europea, eran conocidos de 
antiguo sus propiedades tóxicas y, 
|)or lo tanto, no [lodían pasar des­
apercibidos y fueron utilizados nu­
merosos com|)a(‘tos arsenicales ami- 
íjue no fueron muclios los (pie la ex- 
t>eriencia aconsejó utilizar como de 
eficacia militar probada.

Lo.s efectos de estos gases varían 
según loa casos. Irriian la mucosa 
nasal con e.storniidos de repetición 
irritando también la garganta. Tie­
nen la propiedad de dejaise pulve­
rizar en gi'ado extremo y, en esta 
forma, penetraiimr |»or los filtros de 
(pie entonces nian jirovistas las ca­
retas y obligaban al jiortador a qui­
társela, (piedando así ex|Hieslos a 
los tóxicos de acción mortal. De ahí 
el nombre de rom|)e máscaras con 
que taiidiién se les reconoce. Hay 
que tener en cuenta (pie hoy no ocu­
rriría lo mismo ya que los filtros (jiie 
actualmente llevan las más(‘aras tie­
nen una capa de (-eluhjS!i que los 
retiene totalmente.

Estos gases [iroducen un humo fi- 
nisiino al estallar las granadas (pie 
los contienen, conociéndo.seles tam­
bién por «humo tóxico* sin que por 
esto se les pueda conceptuar como 
agentes de ocidtacion.

Oeneralineiite. los efectos de estos 
gases desaparecen en dos o tres 
lloras.

E . B .
C ab o  ¿e l Serv ic io  ¿e G uerra  Q u ím ica  

(Confirmará en el próximo número)

V I S A D O  P OR LA C E N S U R A

Socorro Rojo Interna­
cional, organización 
de todos los antifascistas

Es organizad(5n de todos los antifascis­
tas, porque en ella nos encontramos agru­
pados todos los hombres libres y amantes 
de la justicia y la paz, sin distinción de 
ideas políticas o sindicales, pues todos son 
iguales ante su amplio espíritu de solidari­
dad y ayuda.

A raÍ7. de la sublevación fascista, cuando 
la Sanidad Militar e Intendencia no funcio­
naban como debían para nuestros bravos mi­
licianos, el S. R. I. supo crearlas de la nada 
y convertirlas en palpable realidad, hacien­
do l'egar a los frentes ambulancias y ca­
miones de víveres que eran acogidos entre 
aplausos y vivas de nuestros camara­
das.

El S. R. I. nos da la tranquilidad necesa­
ria para la lucha, prestando ayuda moral y 
económica a nuestros familiares de reta­
guardia que lo necesitan, tenienao además 
instalados dispensarios, clínicas y farma­
cias, completamente gratuitos. Viene reali­
zando, con gran acierto, la evacuación de 
nuestras compañeras e hijos.

Hoy, en las regiones invadidas por e! 
fascismo extranjero, el terror, el hambre, el 
e.'panto y la muerte, persiguen a nuestros 
hermanos, a los españoles dignos y hon­
rados y allí está presente el S. R. I., que a 
pesar de la feroz clandestinidad sabe hacer 
llegar la solidaridad y el auxilio a los que 
sufren persecución, miseria y orfandad.

Esta es, a grandes rasgos, ia gigantesca 
obra de humanidad realizada por el S. R-1. 
Necesitaríamos de muchísimo espacio y 
tiempo para describir detaliadamente su 
loable actuación de solidaridad con las ma­
sas antifascistas de nuestro país.

Es por esto, camaradas, que ni uno solo 
de nosotros debemos dejar de prestar 
nuestro apoyo moral y material al Socorro 
Rojo Internacional.

Combatientes de la Brigada: Si todavía 
no militáis en esta grandiosa organización, 
acudid al Grupo respectivo de vuestro Ba­
tallón, pues no existe un carnet con más 
orgullo para un antifascista que el del "SO­
CORRO ROJO INTERNACIONAL.

L . B erm ejo
Sectetario A d m in is trad vo  

¿el C om ité  de Sector
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BafaMones S E M B L A N Z A S  M P ^ Q
TAM RiCM  i n < ; c c p v t r m c  a i í y i .  «  I  X i  t

disciplinarios
TAMBIEN LOS S E R V I C I O S  AUXI­

L I A R E S  T I E N E N  S U S  HEROES

Recientemente se lia dispuesto 
por nuestro Gobierno la creación de 
Ratailones disciplinarios.

Para los que conscientenientc In- 
cliíunos por las libertades hiimnnas 
nos produce dolor inmenso el f|UO 
se tengan que eniiilear métodos co­
rrectivos iiiá.s o meno.s violentos pa­
ra liacer comprender a los (jue lo olvi­
dan que sil libertad termina allí 
donde empieza la do los detmls. Ms 
doloroso, ¡lero cierto (con callarlo 
nada se gana) que al calor del gran 
sentido humanista de nuestro ICjérei- 
to Popular hay soldados de todas ia.s 
categorías que se olvidan del eum- 
plimiento de sus deberes, potáis 
desde luego en comparación de la 
inmensidad de los que saben cum­
plir con su deber, no por el temor a 
los castigos ni tani|)oco con el pen­
samiento puesto en la recompensa, 
sino simplemente ¡lorcjue ese os su 
deber y saben cumplirlo.

Gran acierto fiié la creación en 
nuestro Ejército del ya g lo r io -o  
<?Uerpo de los Comisarios de Guerra 
'pie tan brillante [lapel ha jugado 
por medio de la persuasión ¡aira 
*írear una moral y una disciplina en 
'•uestro Ejército. Gran aciei io tain- 

es la creación de los Batallones 
disci[)iínariüs; estimo yo (jue es el 
'^om[)lemento necesario del Comisa- 
'■*ndo, pues existen lionibres ijiio 
por defectos <le educación y do con- 
veni'imiento idealista cometen faltas 
insignificantes para ellos pero gra­
ndísimas p:ira la marcha orgánica de 
'iii Ejército que como el nuestro tiene 

gran misión histórica de 
i*plastar al fascismo internacional 
‘l 'ie  invade nuestea Patria, tarea 
i'istórica que nos lia correspondido 
' ‘^alizar y realizamos no solamente

niiestco liien, sino en el bh-n do 
ôdoH ios oprimidos del iminrlo,

5». m

El camarada Ju lián Fernández Fernández, 

conductor de Intendencia, que dió  generosa­

mente su vida en defensa de nuestros ideales

Para estos que ilesoyen las [>ala- 
bras <le iiormaitos mayores (¡ue son 
los Comisarios, son creados estos 
Batallones di-sci|>!inarios; me figuro 
que también lo sean para los tiliios 
y emboscados de la retaguai'dia. 
Basta ya de contemplaciones: al que 
no compremla la liiseiplina como 
un deber liay que hacérsela eom- 
[iremler por medio de estos Batallo­
nes disc¡i)linarios.

Camaradas de la Brigada: Que 
ninguno de tio.sotros se vea deshon­
rado yendo castigado a estos Bata- 
llone.s; sigamos todos fielmente las 
órdenes e instrucciones que nos den 
nuestros Jefes y Comisai-ins porque 
ha llcgailo el momento de que el 
que no acate la disciplina militar de 
grado la tenga que ace|)tar por la 
fuerza y con todas sus consecuen­
cias.

Federico  M e rin o

L'nión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. Gran patria de la demo­
cracia mundial: admiración de los 
ciudadanos conscientes y libres del 
orbe entero; país en que se rinde 
culto diario a Ja cultura en todas sus 
ramas; [laraíso europeo, vergel exu­
berante <le libertad y justicia.

La gratitud que rebosa en los co­
razones españoles, nobles y honra­
dos, j)or la ayuda que de ti liemos 
recibido en nuestra lucha a muerte 
con el fascismo no es [lara descrita.

El cariño que tioy sentimos por tí, 
personificado en ese lider interna­
cional «pie rige vuestros destinos, 
logrando [lara vosotros la felicidad 
en que vivís, camarada i t̂alin, es fá­
cil de oompreiider ai-ver que nues­
tras madres, hemianas y mujeres se 
hallan a salvo de la lascivia propia 
de las liuestes del traidor Franco, 
por vuestra ayuda generosa, y se 
hace más intenso al |»ensar que nues­
tros hijos -estos hijos (pie hoy pa­
gan ias culpas de la hedionda reale­
za española— se liliraron del ham­
bre y du la metralla fa.scista merced 
a vuestro apoyo desinteresado.

La admiración experimentada por 
la fi-acción española (pie se bate, 
dando su sangre generosa en las 
trincheras de la libertad y trabaja 
afanosamente en nuesti-a i'Ctaguar- 
dia con el anhelo de hacei’se mere­
cedora del triunfo de nuestros com­
batientes heroicos y (pie lleva con 
tanto orgullo el nombre de «Stajano- 
vista», llega a exti-emos jamás cono­
cidos y hace que todos nos sintamos 
tan al lado de Hu.sia. ya ipie todos 
sentimos y pensamos como [«roleta- 
rios; que allí se alberga el Trabajo, 
Ja Justicia y la Libertad, haciendo 
que todos vibremos al escuchar el 
grito mil veces contenido, pero que 
hoy tiene vida pro|>ia, de VIVA L.A
L’ .k s . s .

Jl. M .  C o rté »
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Un año de lucha contra cl fascismo, contra los opresores de la 

libertad, contra los que no conformes con la situación de privi­

legios que la República democrática les permitía disfrutar, qui­

sieron acabar hasta con nuestro derecho a pensar, pero... no lo 

conseguirán. Es menester camaradas campesinos, que volva­

mos la vista atrás y contemplemos nuestro aterrador pasado de 

esclavos de la gleba y, a su vista, no nos sintamos soldados 

del vicio ejército, sino que con la rabia que empuñamos las he­

rramientas de trabajo, donde sabéis ahogábamos nuestra impo­

tencia, pongamos en la lucha presente la misma pasión para 

aplastar al enemigo. A vosotros también, pequeños propieta­

rios, que ya sabéis de la habilidad con que nuestros enemigos 

trataban de enfrentarnos, haciéndoos creer que eramos contra-

\

rios porque exigíamos el derecho a vivir, os iremos conven­

ciendo de vuestro error, de que nuestra causa es la vuestra: 

la causa del trabajo; de que luchamos por ver nuestra España 

libre de caciques, de terratenientes, de usureros y de patronos; 

de los que nos pagaban tres pesetas por trabajar de sol a sol; 

os convenceremos en fin de que queremos una España en 

donde no tengan asiento sino la honradez y el trabajo. Unidos 

del brazo así todos los antifascistas, marchemos firmemente 

decididos hacia una sociedad mejor, hacia una vida feliz, hacia 

la sociedad sin clases. ¡VIVA EL GOBIERNO DEL FRENTE 

POPULAR!, ¡VIVA EL EJERCITO DEL PUEBLO!, ¡VIVA 

LA R E P U B L IC A l-U N  CAMPESINO

éN

\
i l f '

O z Y I f u s i l  s o b r é  e l  f a  s c  I s m  o
Ayuntamiento de Madrid



Frente de Extremadura

N u e s t r a  C u l t u r a

E L o  S o
Cuando yo tra niño recuerdo que entre las 

tiarracioiies que más me j:ustaban había una cu- 

va acción ocurría en Kusia y hablaba de mana­

das de lobos. Varias personas viajaban en un tri­

neo a través de regiones nevadas, cuando se 

vieron atacadas por una manada Je lobos

hambrientos. Los viajeros fustigaban a los ca­

ballos pero los lobos estaban cada vez más 

cerca, v  cuando va se disponían a sallar sobre 

el trineo, los hombres les arrojaron carne. Los 

lobos se detuvieron unos momentos para en­

gullirla, y entre lamo el trineo les sacó alguna 

ventaja. Y  esto se repetía varias veces hasta 

que en el trineo no quedaba nada para echar­

les.

Naturalmente, yo pensaba siempre en Ru­

sia como en un país abundante en lobos, pero 

por alguna razón se llama a Rusia «E l Oso».

Rusia es un país enorme, el mayor de Eu­

ropa, tan grande como los demás países euro­

peos jumos. En las regiones del norte hay lo­

bos, nieve v trineos, pero hay también una 

región ceulral que no es tan fría ni mucho

menos y una región meridional que es muy 

templada y hasta cálida .

En el norte de Rusia hace tanto frío que, 

en verano, cuando los nieves se han fundido, 

la tierra sigue helada y endurecida, y  aunque 

en la sviperticie broten algunas hierbas y hasta 

flore», las capa.- inferiore.s están hclada.s Estas 

tierras heladas reciben el nombre de ctundias» 

V ocupan miles y miles de kilómetros del nor­

te de Rusia.

En el e.xtreino norte de Rusia está el mar 

llamado Mar Blanco, v al sur de Rusia está el 

Mar Negro,El Mar Blanco se Huma así, como 

es fácil de suponer, porque la mayor parte 

del año está helado y ciibin lo de nieve: pero 

diiranie algunos mese» de verano, ciiamlo el 

hielo se ha fundido, los barcos cruzan este 

mar conduciendo toda clase de niercaiicía.s.

Quizás sorprenda el hecho de que tierras 

tan reinólas y duras eslén habitadas y que sus 

habitantes no se trasladen a comarcas más lic- 

iiignas. Pero las gentes viven donde pueden, 

no donde quieren. La mayor parte de las ve­

ces, una ciudad comienza siendo^in pequeño 

nxlcleo de casas, v  en torno a estas se van 

coustfuveiido otras v  otras y, a l cabo de algún 

tiempo, ya se ha formado la ciudad. Pero en 

la Ru-ia del norte hav una gran ciudad que 

fué levantada do una vez cii cumplimiento de 

una orden.

Uno de los soberanos de Rusia^ qne reci­

bían el título de «zares», llamado Pedro, cjui- 

so vivir en una ciudad próxlitni al mar. Orde­

nó que la ciudad se constriivese y después, 

^onio los zaiTS teiiúin un poder iib»olulo,

obligó a muchos miles de personas a irse a vi­

vir a ella. A  esta ciudad se le puso el nom­

bre de San Petersburgo, que quiere decir «ciu­

dad de San Pedro». Todo esto ocurrió hace 

más de doscientos años.

Cuando Rusia luchaba eii la Gran Guerra 

de 1914 contra Alemania, la ciudad de San 

Petersburgo quiso cambiar este nombre de 

tcmiinación gemiánica por otro de forma pu­

ramente moscovita y comenzó a llamarse Pe- 

irogrado. Pocos años después ocurrió el gran 

triunfo de la revolución bolchevique, y a esta 

ciudad la.dieron el nombre del glorioso jefe 

de la revolución triunfante; LENINGRADO, 

y dejó de ser la capital de Rusia que se tras­

ladó a otra gran ciudad del 'inierior llamada

MOSCU. :

Existe en Moscú un vasto rteinto amura­

llado, con casas, palacios e iglesias, llamado 

el Kremlin. Los rusos son muy aficionados a 

las campanas. En el Kremlin sj halla la cam­

pana niavor del mundo, pero no puede sonar 

porque, está rota.

No inuv l?jos de Moscú está el mayor nier-

-ir;,,..]

•̂ rtnSO.TCttlL» ¿

eado del mundo. Es l.i ciudad de Nishirí- 

Noogorod, donde se celebra dur.mte los do» 

meses de verano una gran feria a la que acu­

den compradores y vendedores de toda Rusia.

Jota
Maesuo de U Eecaela del Hogar

au:
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S A N I D A D
P R I M E R O S  C U I D A D O S  A  U N  

F R A C T U R A D O  E N  C A M P A Ñ A

¡(!a II I aradas!

Ks esta, la de la pn.stación de primeros 
auxilios a un fraeluraclo en raiiipaña, una de 
las aporiationes de urgencia al parecer más 
sencillas, y sin embargo, más arduas v delica­
das en la traumatología de guerra, y de la 
iraiiinaiología general.

I.a buena voluntad eariiaiivu en auxilio de 
un camarada c|ue sufre .suele tener la mano 
fácil, y es plausible cjuc sea así. Ahora que es 
inipurtante también cjuc esa buena voluntad 
bmnaiiilaria se manifieste bien aleccionada, v 
no se convierta por vía de una intervención 
intempestiva o mal comprendida en mala can­
sa contra el lesionado a quien vais a prestar 
auxilio.

A evitar pues que en lo posible tales con- 
lingcucias de intervención inconsciente, agra­
ven o cnuipliqucn la ya de sí mala situación 
de un fracturado, van dirigidas esias líneas 
'l<ie quieren exponer en cuadro reducido de 
vulgarización eleiiieiital qué es una fractura, 
V pariiciilarmeiitc qué se debe hacer al aten­
derle de primera intención y lejos de un puos- 
<« lécnico de Socono, para no transformarla 
de simple y sencilla en compleja, o de cerrada 

abierta con todos los peligros v azares con­
siguientes a una infección local y general.

t'ractura, no quiere decir sólo hueso roto, 
•^raciicameiiie frac tura es hueso roto, y lesión 
F^r dc:.garro además de los órganos y lejid-.s 
blaiid,,, ,|u,. rodean al foco o‘ eo de rotura. 
• •“nife,tación inmediata de estas le.-cioncs son: 
a imp.itrncia funcional dcl miembro herido, 
a deformación del mi.smo. la crepitación ul 
'" fe  de un fragmento de hueso roto con otro, 
) la h.'niorragia interna que se produce.

En cla.silkacióii sencilla y natural, sin me- 
en mayores disquisiciones técnicas, las 

*^cturas suelen ser;

Completas e incompletas.
Coinpleia.s: Hay separación total de frag­

mentos. El hueso está no más que astillado y 
no se desvía de su eje general.

S.”— Simple o único. Conminuta.

Simple; El hueso queda dividido en sólo 
dos fragmentos.

7 ^
y

Conminuta: El hueso aparece como tritu­
rado. Los fragineutos óseos son varios.

3.°-- Cerrada. Abierta.

Cerrada; Cuando el foco de fractura no 
está en comunicación con el exterior.

Abierta; Cuando el foco de fractura co­
munica con el exterior, mediante una herida 
c|ue comprende todo el espesor de los tejidos 
desde la piel al hueso.

lile,, mpleta^: No hay separación de fia '-
Lus más graves de estas fracturas, son las 

abiertas porque dejan abocado al paciente a

todos ios peligros de la infección y porque 
además, suelen ser conminutas.

Por desgracia, tales fracturas abiertas, y las 
conminutas, vienen a ser las más comunes en 
accidentes de guerra y originadas casi siempre 
por acción directa dg,proyectiles. En la prác­
tica civil por el contrario, las fracturas abier­
tas suelen ser de generación indirecta e inter­
na, y obra de los mismos huesos que astillados 
o rotos en pico de planta, taladran de dentro 
a fuera los tejidos, insinuándose al exterior a 
través de la piel.

-J

Fractura en p ico  de flau ta

Además, una fractura cerrada — y es lo más 
interesante de esta conversación para que

Fractura a  fo co  abierto

‘■ompreiidiéndolo Lien procuréis evitarlo—  
puede transformarse en abierta como resulta­
do de entregarse un lego en la materia al 
auxiliar a un fracturado, a maniobras impio- 
cedeiites, o disponer el transporte del herido 
al Puesto de Socorro en malas coiidicionea.

Por ello, no nos causaremos nunca de acon­
sejar que seáis prudentes y moderados al ma­
nejar un fracturado y en general, todo herido. 
No intentéis hacer lo que no sabéis. Pensad 
que está en vuestras manos un paciente que 
sufre y que vuestras maniobras pueden exas­
perar sin resultado útil sus dolores. Vuestra 
misión consiste en aceptar simplemente la po­
sibilidad de hallaros frente a un caso de frac­
tura. Uiferenciarlo, comprobarlo y tratarlo es 
cuestión de un técnico. Veamos pues lo que 
debeis hacer. Asistís a un accidente, (caída, 
choque de vehículos, balazo, explosión de 
obús, etc.) que determina en un compañero 
una posibilidad de fractura. No investiguéis 
mediante exploraciones si en efecto se trata 
de una fractura o no. Obrad sin más averi­
guaciones como si de una fractura se tratara.

Es cuestión de un brazo roto o de una posi­
ble fractura de clavícula. El paciente, tenien­
do indemnes las piernas, puede valerse por sí 
y acudir por su pie a un Puesto de Socorro.

No le abaiiduiiei.s no obsiaiitc. Su brazo le 
cuelga impotente y péndulo a lo largo del 
tronco. Procurareis hasta que pueda ser me­
jor atendido que se le mantenga sin descol­
garse c inmóvil, y ello lo conseguiréis por dos 
procedimientos; el de la charpa o el de la fé­
rula provisional.

E d u a rd o  R o se lló
C ap itán  M édico

(C o n t in u a rá  en  e l p ró x im o  n ú m e ro )
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imo duque de
S E Ñ O R  dtuiue, señór durlue, 
último duque de Alba, 
mejor, duque del Ocaso, 
ya sin albor, sin mañana.
Si tu abuelo tomó Flandes, 
tú jamás tomaste nada, 
sólo las de Villadiego, 
por Portugal o por Francia.
Si tu abuelo, cruel, ilustre, 
lustró de gloria tu casa, 
tú lustraste los zapatos, 
las zapatillas, las bragas 
de algún torero fascista, 
que siempre te toreara.
Si tu abuelo a Carlos V
le abría con una lanza
la bragueta emperadora
antes de entrar en batalla,
tú, en cambio, las manos trémulas,
impotente, abotonabas
los calzoncillos reales
del último rey de España.
Si a tu abuelo, el primer duque, 
Ticiano le retratara, 
tú mereciste la pena 
de serlo por Zuloaga.
Un pincel se bañó en oro, 
el otro se mojó en caca.
Duque, perdiste la aurora, 
celador honorts cansa 
de El Prado, donde, desnuda 
la duquesa Cayetana, 
tú eras bedel del ombliga 
que Goya le destapara.
Talento Heredado, duque, 
fortuna y gloria heredadas 
son cosas que el mejor día, 
de un golpe, las lleva el agua. 
Vuélvete de Londres, deja, 
si te atreves a dejarla, 
la triste flor ya marchita, 
muerta, de tu aristocracia, 
y asoma por un momento 
los ojos por las ventanas 
de tu palacio incautado, 
el tuyo, el que tú habitaras;

súbeles las escaleras, 
paséalos por las salas, 
por los salones bordados 
de victoriosas batallas; 
bájalos a los jardines, 
a las cocheras y cuadras, 
páralos en los lugares 
más mínimos de tu infancia, 
y verás cómo tus ojos 
ven lo que jamás pensaran: 
palacio más limpio nunca 
lo conservó el pueblo en armas. 
Las Milicias comunistas 
son el orgullo de España.

Verás hasta los canarios, 
igual que ayer, en sus jaulas; 
los perros movef la cola 
a sus nuevos camaradas; 
y  verás la que contigo 
servidumbre se llamaba, 
ya abolidas las libreas, 
hablar de ti sin nostalgia, 
Señor duque, señor duque, 
último duque de Alba; 
los comunistas sabemos 
que la aurora no se para, 
que el alba sigue naciendo, 
de pie, todas las mañanas.
Si un alba muerta se muere, 
otra mejor se levanta.

R a fa e l  A L Q E R T I

irrip
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li*an$mi«ione«
Sobre Transmisiones se ha escrito ya más 

que suficiente para que los que estamos 
pendientes de lo que esta guerra puede 
enseñarnos, no ignoremos lo que represen­
ta y liasta qué punto son indispensables.

AI tratar de hacer algo que pueda ser útil 
para nosotros, me encuentro que todo ten­
dría que ser un plagio más o menos camu­
flado; por eso, en este artículo trataré de las 
Transmisiones en nuestra Brigada, y en es­
te aspecto creo ser el primero en hacerlo.

Las Transmisiones telefónicas son las 
indicadas por su mayor eficacia en nuestro 
Sector, ya que este no sufre mas que lige­
ras modificaciones y nuestros Batallones 
encuéntranse, por las exigencias de esta 
guerra, excesivamente agrupados.

En ei avance, si este es a fondo, no debe 
confiarse grandemente de las comunicacio­
nes telefónicas, ya que estas quedan a mer­
ced de la suerte que sus líneas puedan te­
ner con los proyectiles de las armas de tiro 
curvo. En el caso a que me refiero, el des­
arrollo se hará en la siguiente forma;

Las Transmisiones de la División se ocu­
parán del tendido de líneas hasta la Cen­
tral de Brigada, ésta hasta la de los distin­
tos Batallones y éstos, a su vez, se ocupa­
rán de enlazar telefónicamente todas las 
compañías y buscar enlace con el Batallón 
que opere a su izquierda, siendo este enla­
ce quizá el de mayor importancia ya que no 
solamente nos facilita el enlace con el flan­
co izquierdo, sino que puede servir en caso 
de avería en nuestras líneas con la Coman­
dancia de la Brigada para poder comunicar 
por medio de él y, de esta forma, poder se­
guir en contacto telefónico el mando de la 
iJnidad con el de la Brigada.

Si todos los Batallones que avanzan tie­
nen en cuenta la gran importancia que su­
pone el enlace con el Batallón que opera a 
Su izquierda nos encontraremos con que 
todas las Unidades de la Brigada que no 
operen en los flancos extremos, no sólo 
tendrán comunicación con el Mando cen­
tral por su izquierda, sino que también po­
drán establecerla con el Batallón que se en­
cuentre a su derecha, porque este ha bus­
cado el enlace con el de su izquierda.

Vicente Z a rz a

■-■v:

pero

"'pfanta de campaña de la 43 Brigada Mixfa

Bien, iimy bien ese descanso veranie­
go. Ma-i nosotros propondríamos más; 
que el tal descaí.so fuera eterno, abso- 
iutanieiite eterno. P e r  sé cu la  seca- 
ló r i 'm . . .

(L na salvedad; el único que no ha 
hecho uso de las «delicias rapuanas> 
ha sido el embajador ruso, camarada 
Maiski, que permanecerá en l.ondres. 
(ilaro; los demás representantes son 
Iruhajadnres como ci que más— se di­
rán— , peroII" vulgares <stajimovistas>. 
Eso. ., en la U. R. S, S.).

Continúa la guerra en el Extremo 
Oriente, y no es aveiitnrailo asegurar 
que el peligro de la expansión nipona 
habrá de ser la muralla que impida al 
Japón salirse con la suva. \a que dicha 
expansión alcanzaría a Rusia 'contra 
quien van dirigidos, en primer lugar, 
los dardos del fasrisino oriental}, a Nor­
teamérica. cuyo capitalismo predomina 
en el archipiélago filij-ino. v a Inglate­
rra, que tiene- en unión délos Estados 
Lnidos —acaparados los importantísi­
mos mercados <le Nueva Z-lauda v 
.Australia.

Algo leiidrá que surgir —al menos la 
lógica así lo indica - por parle de estas

El verano, con su cortejo de suave 
molicie y d o lc e  ¡ a m ie n te ,  ha dado fin 
a las laboriosa» tareas diplomáticas que 
han tenido su sede en Londres desde 
que se montó la nave de la «no inter­
vención» en los «astilleros» de la ciudad 
del Támesi».

Es necesario, imprescindible ese des­
canso, ese disfrute de lo que se nos an­
toja llamar «delicias de Capua», y muv 
II pulso se lo han ganado PIymouth,
I .den y demá* miembros del tan famoso 
como fracasado Comité inventado para 
agarrotar a la España leal, en tanto los 
facciosos, del brazo de alemanes e ita­
lianos, se desenvuelven con una libertad 
pasmosa, nada <ginebriiia> 
imiv... «totalitaria,.

'.V i,,
* , *e..

amenazadas naciones que obstaculice 
la penetración, como en terreno con­
quistado, de Japón en China. Sin con­
tar, como decíamos en esta sección la 
próxima pasada semana, que los chinos 
luchan con ahínco, y que como no son 
mancos y defienden su libertad y su 
territorio...

¡Sus, y a ellos! ¡Contra Fascio, L i­
bertad!

También a nosotros nos asalta, como 
a un querido colega de la mañana, la 
angustiosa pregunta: «¿Se formará algún 
nuevo Comité de no intervención para 
facilitar el paso del fascismo nipón en 
China?» Y nos imaginamos a ios valien­
tes defensores del i-x Imperio tembloro­
sos, alebrados, al sólo pensarlo... Y 
hasta nos parece oírles exclamar una v 
otra vez, dando diente con diente; 
«¡D e  los (!omités, líbranos. Señor!»,.,

Porque no cabe duda: Caer en ma­
nos de un Comité no intervencionista 
sería la nia\or desgracia que pudiera 
acaecerle a China, después de sufrir la 
bárbara opresión nipona.

Y no da más de si nuestro PLA.NO 
de hoy Porque eso de las piraterías 
cometida» por los facciosos con buques 
mgb ses v franceses, es va cu»a corrien­
te.Y que las naciones afectada.^ se mues­
tren encolerizadas, protesten v ame­
nacen, sin pa.iar de esa tesitura, tam­
bién es lo coi .suetudinario.

Lo que va seiía algo imólilo. algo 
estupefaciente, es que esos Estados, 
bollado- repetidamente en su «dignidad 
marítiina,. dieran el rápido y adecuado 
castigo a quienes practican ¡todavía! 
actos piratesco,», partan de quien partie­
ren (porque ¡algón «editor respiinsable» 
habrá entre baslidore?!).

Entonces, cuando eso suceda -  ¿suce­
derá?— , sí que tendremo.» que comen­
tar. Y’ hacerlo laudatoriamente.

ironeia
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REGLAS MILITARES
C O M B A T E  O F E N S I V O

EL PELOTON

El pelotón cómbale siempre en virtud <le la 

misión encomendaila a la sección. El jefe de 

pelotón lia de tener muy presente cjue;

a )  E l  P e lo tó n  es el elemento principal de 

acción del escalón de fuegos de la Infantería 

y  por tanto de la acittación de su jefe depen­

derá en gran parte el cumplimieiiio de la mi­

sión de aquélla.

b ) El pelotón actúa por e l m o v im ie n to ,  

por e l fu e g o  y por e l choque  (asalto); en 

combinar estos tres medios de acción y en 

avanzar con las menores pérdidas posibles es­

triba la principal misión del jefe del pelotón.

Kn cuanto el pelotón llegue a distancia tal 

del eiicinigü que le permita emplear sus armas, 

dispondrá el o rd e n  de  c o m b a te . Durante esta 

fase del combate (¡itaciue). el jefe del pelotón 

estudiará el terreno que tenga delante a lio de 

buscar aquellos itinerarios deseiiülados del 

fuego V de. las vistas enemigas para avanzar a 

la posición de fuegos que le havan señalado. 

Debe esforzarse eu no delatar su presencia al 

eiieinig!), a p ro v e c h a n d o  b ie n  e l te rre n o . Si 

no existen abrigos ni obstáculos para refugiar­

se. dispondrá que el avance lo efectúen las 

escuadras en c o lu m n a  de  á  u n o , en saltos rá­

pidos. escuadra a escuadra e inclusive hombre 

a honibi'c.

El jefe del pelotón, mantendrá una rigurosa 

disciplina de fuego en su unidad, observando 

siempre el te rren o  con vista al avance 

a lin de buscar una nueva posición de fuegos 

para su pelotón. Impedirá que las escuadras 

o  los soldados se dispersen demasiado al ocu­

par los abrigos, cuidando mucho de que el 

pelotón no ocupe aquellos accidentes muy de­

finidos del terreno íárboles aislados, monto­

nes de piedra, etc., etc.) que sean subcepli- 

bles de atraer la atención del enemigo.

Téngase presente que la mejor protección 

contra el fuego enemigo es la que proporcio­

na el fuego propio bien dirigido y ejecutado, 

puesto que obligará al adver.»ario a p e g a rse  

a l  te rre n o  impidiéndole tirar con efica­

cia.

En los últimos iiioiiiciitos del ataque com­

binará el tiro det fusil ametrallador con el de 

sus fusiles .^iidivWuales, reforzado inclusive 

con el de granadas, de manera que el m o v i­

m ie n to  esté apovndo siempre con un xicdeiito 

fu e g o .
El. AS-\LTO. La formación de .ASALTO 

es en M-AS.A. l’ura ello colocará las escuadras 

a la misma altura (sin alinearse) marchando 

en primer lugar las de fiisilcro.s-granaiicros, 

lanzando bombas de mano y detrás la de fu­

sil ametrallador s^e hará fuego sobre la imir- 

clia por el intervalo que debe quedar entre 

las escuadras de fusileros. (Este fuego del fu­

sil ametrallador, si bien carece de precisión

La suciedad y el abandono  
traen la m iseria y ésta, a su 
vez , las e n fe rm e d a d e s , las 
cuales te im ped irán  luchar

es de un efecto desmoralizador muy grande 

para el enemigo).

EL AS.ALTO debe ser preparado co « un 

violento fuego de todo el pelotón. Si el asal­

to lia dt> verificarse acompañado de c a r ro s  de 

c o m b a te  el jefe del pelotón tendrá presente 

lo que sigue:
a )  Marchará con su unidad detrás de los 

carros a ia distancia que se le haya ordenado 

(generalmente de 2S a 50 metros) distancia 

que procurará mantener siempre, pudiciido, 

,«i acaso, a c o r ta r la ;  ¡a iná f, a la r g a r la .

b )  No perder el contacto con los c a n o s ,  

es decir, aprovechar sus efectos para o c u p a r , 

rápid.atnente, las posiciones enemigas que 

aquellos liavan co n q u is ta d o . (1)

c) Si por avería u otra circunstancia, los 

c a rro s  no pudieran avanzar, el pelotón los 

re b a s a rá , conquistando y ocupando el obje­

tivo protegido por sus propios fuegos. (2)

d )  Ctioiiclü el avance de los c a rro s  se vea 

detenido por armas antitanques enemigas c' 

jefe del pelotón, hará fuego contra ellas para 

facilitar la marcha de los c a rro s a  los que pro­

tegerá en todo momento, no dudando en 

tirar sobre ellos caso de asaltarlos e l enemigo.

Como re g la  g e n e ra l se entenderá que en el 

combate, nada es rígido e inflexible, antes al 

contrario. Las formaciones, itincrariós, inter­

valos y distancias pueden ser modificadas en 

inlere's del combate, bien para hacer más efi­

caz el tiro, ya para disminuir las bajas.

La perdida momentánea o total del fusil 

iiineirallador, no supone la anulación del pe­

lotón. Pueden reemplazarlo los fusiles de re­

petición y el pelotón sigue conservando sufi­

ciente potencia combativa.

(1) l.os c a rro s  de  c o m b a te , como la 
.Aviación v .Artillería, CONQUISTAN, La In 
fantería. OCUPA.

i 2j Muchas veces el c a rro  retrocede. N « 
es que se retire. Va a reponer sus municiones, 
gasolina, etc., etc. La Infantería debe seguir 
avanzando o defender el terreno conquistado 
pero, jamás, HETIR.AllSE.

D . E .  X .

El O fic ia l es el espejo en que 
ha de  m irarse el s o ld a d o -  
C u id e m o s  q u e  e l c r i s t a l  
n o  e s t é  s u c i o  j a m á s
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